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				Prólogo

				PRÓLOGO

				Puede que la más brillante victoria de la primera época de Guardiola como entrenador del FC Barcelona sea su forma de caer derrotado. En cada ocasión que sucedió, y fueron pocas, su equipo se mantuvo fiel a la línea previsible de ataque y posesión de balón. Para vencerlo, había que negar el juego. Todos los jugadores rivales encerrados en su propio campo, convirtiendo en épica la destrucción del juego del Barcelona, la resistencia a sus ataques. Una, dos, tres líneas defensivas, donde delanteros insignes, ya fueran del Chelsea o del Inter o del Real Madrid, se transformaban en zagueros esforzados, arremangados, achicando el agua de una inundación de juego frente a ellos.

				

				Perder así engrandecía la apuesta. Las victorias, casi siempre en finales rotundas, engañaban al ojo del espectador, que las percibía como fáciles, sin esfuerzo, trámites de una superioridad apabullante. Por eso perder era tan importante: retrataba la dificultad de la gloria, convertía en estimulante la fidelidad a una forma, a una estética. En un deporte donde la dictadura del resultado convierte a casi todos en oportunistas, traidores, incoherentes, populistas… ese Barcelona se alzaba como un monumento romántico, donde la declaración sentimental que precede al asalto se preserva en todo lance, por adverso que sea.

				Años antes de que todo sucediera, un día, en un hotel moderno de Palermo (Buenos Aires) —donde reservé dos habitaciones para un viaje que mezclaba el placer y el trabajo, la conversación plácida y la investigación documental—, Pep Guardiola me advirtió de que un chaval que le escribía largos mails y que era seguidor impenitente de su carrera como jugador, ya en el ocaso, vendría a desayunar con nosotros. Si es pesado, haremos gestos ocultos para largarnos con alguna prisa ficticia, nos dijimos para ponernos de acuerdo. 

				El fanático venía desde Rosario, cargado de libros de regalo, sin saber lo que iba a encontrar, con ganas de charla y sorprendido cuando Guardiola le preguntó si habría posibilidades de entrenar o jugar en Argentina. Aquel joven ya traía una universidad a cuestas que él andaba por fundar, como se fundan las aficiones obsesivas hoy día en la red. Le había puesto de nombre un argentinísimo Paradigma Guardiola, y estaba convencido de que, detrás de aquel futbolista central en el sistema de Cruyff o Van Gaal, se escondía el alma de un entrenador. Ya éramos dos los que lo pensábamos sentados en la misma mesa de desayuno de ese hotelito de Palermo.

				Luego empezaron a pasar cosas, y los planos robados por Matías Manna a las retransmisiones televisivas del Barcelona de Tercera fueron alimentando los ojos hambrientos de buen fútbol, los ojos legañosos de tanto negocio facilón, popular pero barato, donde al balón se le trataba de cualquier manera, porque lo que importaba era ganar, sin el cómo ni el porqué. Y el paradigma —al que mucho más humildemente llamaremos esfuerzo y horas de estudio, análisis del rival y gestión del talento humano (y a ratos sobrehumano) puesto a tu cargo— fue alzándose de división en división, hasta la división de los más grandes, de aquellos que ya sólo compiten en el recuerdo.

				Un Barcelona que Matías Manna se adelantó a mirar, puesto en primera fila, con los ojos de un niño empecinado y obsesivo, desde su pequeño pueblo, San Vicente, o desde la ciudad de Rosario, no demasiado lejos de la esquina en que se sentaba el Negro Fontanarrosa a mirar a las chicas pasar y en la que yo me senté un día a ver esas mismas chicas (y acreditar que todo lo que se decía de ellas, de las rosarinas, era cierto). Odio los prólogos casi tanto como los epílogos, pero si alguna vez algo o alguien estuvo cerca de asemejarse a un prólogo en todo esto que vivimos y disfrutamos durante nuestras temporadas de fútbol mágico del Barcelona de Guardiola, fue Matías Manna en aquella mesa de desayuno de un hotelito en Palermo. Cuando todo estaba por empezar. Él lo llamó Paradigma Guardiola. Llámenlo cada uno de ustedes como mejor les convenga. 

				Atentamente, 

				David Trueba

			

		

	
		
			
				Introducción

				INTRODUCCIÓN

				Aunque tuvo versiones anteriores, a partir de enero de 2006 surgió el blog de manera estable. Josep Guardiola estaba a punto de iniciar su último período como futbolista en México, tras dos años en el Al Ahly de Qatar. «Paradigma Guardiola: modelo de pensamiento y conjunto de convicciones futbolísticas de Josep Guardiola, mediocentro catalán, heredero de la filosofía de Cruyff, representante de la escuela holandesa y del ofensivo Barcelona», fue lo primero que escribí.

				Un poco más de seis años después, y con la reciente noticia sobre la desvinculación de Guardiola como entrenador del primer equipo del Barcelona, es una buena oportunidad para retomar algunos conceptos y verificar la grandeza de este equipo. La continuidad de partidos, casi siempre dos por semana, pudo hacer que nos perdiéramos alguna cosa. Ante tanta adrenalina de partidos y fechas, está bien un poco de calma y relajación. 

				Exhibir sensaciones y profundizar en el juego desarrollado por el conjunto dirigido por Guardiola durante su período de cuatro años en el primer equipo del Barcelona es uno de los objetivos de esta iniciativa. Tras una recopilación y selección de artículos escritos durante estos años, el lector encontrará algún análisis que puede dar lugar a evoluciones, puntos álgidos y argumentos fundamentales del llamado Pep Team. 

				Tan pronto como Guardiola anunció que dejaba el Barça en su época como jugador (abril de 2001), Johan Cruyff mencionó: «A pesar de que el Dream Team acabó hace tiempo, yo, cuando veía jugar a Pep, pensaba que aún quedaba algo». Ante semejante declaración, me parecía justo crear una plataforma para reivindicar una manera específica de sentir el fútbol. Casi todo lo que me transmitían los vídeos del Ajax, con Cruyff como jugador, de su Holanda en 1974 o del magnífico 29 de septiembre de 1993 (el día del 4 a 1 frente al Dínamo de Kiev, partido ejemplar del Dream Team con Pep como jugador), estaba en extinción. No lo veía. Desde que a principios de la década de los noventa comenzaron a verse por televisión los partidos de la liga española desde Argentina, me encariñé demasiado con el Barcelona y su juego. Mi madre, profesora de inglés, viajó por única vez a Europa a un curso de formación en 1993. Durante esa estancia, y caminando por una calle de Madrid, un vendedor de camisetas de fútbol, le dijo: «Llévese esta señora, la del Barça. Juega mejor». Agradezco el buen gusto del hombre. Quizás ese regalo potenció, aún más, mis deseos de mirar a ese equipo magnífico. Poco a poco fui avanzando en conocer más. A finales de esa década, mi padre no dudó en incorporar Internet en cuanto llegó a mi pequeño pueblo santafesino, San Vicente. Ahí descubrí que el equipo admirado tenía a un mediocentro con menciones, argumentos y actitudes que completaban toda la ecuación. Tanto en hemerotecas como en diarios catalanes, sentía que Pep defendía como nadie un grupo de ideas, que, en la distancia, compartía. Mi seguimiento profundo enmarcaba también conocimientos o relaciones que saltaban de la burbuja futbolística. 

				De posición mediocentro en el Camp Nou, ya tenía dotes de entrenador. Mientras tanto, yo, como mediocentro, en un club pequeño de mi pueblo, intentaba imitar a Pep. Pocas veces lo pude hacer. Aunque lo que más me llamaba la atención era su manera de sentir y de expresar el juego. 

				Con la imposibilidad de verlo como jugador en mi país, un deseo truncado, pasó mucho tiempo hasta que se convirtió en entrenador. «Entrenador ya eres», le dijo Jorge Valdano en una entrevista, mientras culminaba la primera era Van Gaal en Barcelona y Pep era capitán de ese equipo. 

				Hoy el estilo de juego del equipo que expresa el Barça está presente en cada conversación o análisis de algún partido. Guardiola no es, ni más ni menos, que una persona que representa una institución modélica en muchas cuestiones. Por eso se hizo el blog y se dispuso semejante denominación. No habla de su vida privada, habla del juego y de la forma que lo siente, entrena y practica Guardiola. «Mi reto es que la idea que siento tan mía la transmita al vestuario. Se gana con muchos estilos, no hay fórmulas mágicas. La solución es hacer lo que uno siente», fueron sus primeras palabras en el primer equipo aquel 17 de junio de 2008. 

				Puede que el blog ya haya migrado a otros objetivos. Hoy ya se conoce con profundidad ese estilo y esas creencias futbolísticas. Por eso, ya hemos hecho análisis de los rivales de turno del Barcelona y nos hemos detenido en otras facetas. Quizás esta obra sirva como despedida definitiva de Paradigma Guardiola como medio de comunicación, únicamente de exhibición, de sus pensamientos e ideas. Eso sí, seguirá estando, y como plataforma de estudio y análisis bien servirá volver a las fuentes. 

				Fundado sin ningún objetivo de lucro y con sólo la necesidad de emitir sentimientos e ideas que me gustaban, el medio siguió y continúa en la misma línea. La sorpresa, seis años después de su creación, es que el caudal de información es notorio y que miles y miles de usuarios disfrutan de sus contenidos, como todos disfrutamos de este juego cuando lo juegan con el respeto incalculable hacia el público. Cuando el arquero se la pasa al defensa, este al mediocampista y el balón termina en zona ofensiva, no hay vuelta atrás. El público quedará atrapado. Cuando se ataca tanto y tan bien, tomando iniciativas y generando superioridades en todas las líneas con alta velocidad en los pases, no hay vuelta atrás. Gracias por mantener las convicciones intactas desde siempre y por ponerlas en práctica, reajustarlas y entregárselas a los que nos apasiona esta disciplina.

			

		

	
		
			
				DESDE EL CENTRO DEL CAMPO Y CON SUPERIORIDAD

				Desde el centro del campo y con superioridad
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				Estimado Guardiola: ¿Será urgente?

				(Post en marzo de 2007. Carta pública dirigida a Josep Guardiola incitando a que tome el mando de un equipo de fútbol). 

				En The Guardian encontré un gran artículo de David Winner que hablaba sobre el segundo partido entre el Arsenal y el PSV. Decía que los londinenses representaron más la herencia de la visión gloriosa de Cruyff en el fútbol que los propios campeones holandeses.

				Vaya paradoja. En la tierra de Rinus Michels, el campeón no juega con su legado. De hecho, hubo cambio de roles en ese partido, ya que el Arsenal fue el equipo que tuvo la posesión del balón, lo rodó siempre y atacó libremente. El team holandés, en cambió, se defendió fuertemente. El inglés fue más parecido al Fútbol Total, y el holandés, más parecido al espíritu inglés.

				Hoy cuesta ver equipos que representen el legado de ordenarse a través del balón, que roten de posición y lo hagan rodar constantemente, que ataquen y que defiendan con ese concepto, que creen infinidad de situaciones de gol, que provoquen un offside al rival a cinco metros de la línea del medio campo, que valoren los tres espacios del campo para atacar, que sean protagonistas en campo rival desde el primer minuto…

				En el país donde nació todo esto, en donde se utilizan de manera diferente los espacios del campo de juego, se ve cada vez menos. Agradezco, sólo un poco, al AZ de Van Gaal, ofensivo pero no constante en sus presentaciones. Por lo demás, algunos dicen que en el Ajax (lugar de gestación de la última revolución en el fútbol) se cuestiona el sistema 4-3-3 y que el juego de la tradición ajacied sólo aparece en cuentagotas. 

				Por otra parte, el PSV no merece ser de nuevo campeón porque especula: parece raro teniendo en el banco a Koeman (supuesto hijo de la filosofía Cruyff), pero es verdad. No utiliza extremos, gana partidos por alguna genialidad individual de Koné, Afellay o Farfán. Sólo sabemos que los dirige Koeman por el central Alex. Además, nadie en el mundo saca el balón como el brasileño, pues es el más Koeman de todos en el mundo: presume de potencia, colocación y comienzo de todos los ataques.

				Hasta la selección holandesa parece no respetar algunas características propias: Van Basten juega con tres arriba, pero su juego en el Mundial fue malo. Casi un pan vencido para el paladar Cruyff. 

				El único que sabe a qué juega es el Barça. Hace tiempo que respeta esta determinada manera de jugar, pero el declive continúa. Jugando un 3-4-3 (por lo menos volvimos a ver ese gran número, gracias, Rijkaard), pero sin profundidad en los extremos, jugando con Thuram de central libre para sacar el balón (creo que ni lo intenta), con un defensa como mediocentro, con Iniesta y Xavi corriendo a buscar balones a lo de Valdés… es difícil estar satisfechos.

				Jorge Valdano me ayuda con esta reflexión: «El día que no esté Cruyff hay algún otro loco dando vueltas por ahí que se llama Guardiola y al que habrá que escuchar porque tiene la piedra filosofal en el bolsillo».

				Ya hay razones de sobra y tendrían que quebrar la ética de Pep de respetar los procesos para entrenar a nivel profesional (muy digno y destacable, por cierto). Me imagino a Cruyff muy incómodo enfrente del televisor viendo el fútbol. Querido Pep, sólo una pregunta: ¿Será urgente?

			

			
				España, Holanda y Guardiola

				(Post en julio de 2010, antes de la final entre España y Holanda en el Mundial de Sudáfrica). 

				Cuenta la leyenda que Valentí Guardiola leía un periódico mientras esperaba el nacimiento de su hijo Josep. En el decimoctavo día de 1971, ese diario contemplaba que el Barcelona había derrotado al Celta por 1 a 0, continuaba siendo líder solitario, pero las 40.000 personas en el Camp Nou se mostraron insatisfechas por el juego del equipo. A su vez, el fútbol internacional marcaba una derrota del Ajax por 1 a 0 frente al M.V.V. Maastricht. Con esto, Rinus Michels comenzaba a tener más clara su partida del conjunto holandés. Meses más tarde se iría a dirigir al Barcelona dejando en Amsterdam una obra ya iniciada: la génesis del Ajax que revolucionó el fútbol mundial.

				La final del Mundial 2010 exhibe la persistencia en una manera determinada de entender el juego. «No hay ninguna medalla mejor que ser aclamado por tu estilo» —decía Cruyff—, y a ello fue España, copia del Barcelona, a Sudáfrica.
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